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mejor que los textos históricos, las principales actitudes humanas ante la historia. Desde este 
planteamiento surge la teoría de la intrahistoria unamuniana. 
 
De casi todos los textos, los alumnos pueden colegir determinadas condiciones históricas y sociales: 
grandes acontecimientos históricos, distinción de clases sociales y conflictos originados, 
enfrentamientos religiosos y de castas, vestido y aspecto externo, estructura de las relaciones 
familiares, rasgos costumbristas, etc. ● 
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“Primero vinieron por los comunistas, y no dije nada porque yo no era comunista. 
Luego vinieron por los judíos, y no dije nada porque yo no era judío. 
Luego vinieron por los sindicalistas, y no dije nada porque yo no era sindicalista. 
Luego vinieron por los católicos, y no dije nada porque era protestante. 
Luego vinieron por mí, pero, para entonces, ya no quedaba nadie que dijera nada” 
(MARTIN NIEMÖLLER) 
PREÁMBULO 
El espacio educativo es, como cualquier otro escenario de interacción humana, un lugar de 
encuentro de diversos actores -profesores, alumnos, padres, personal no docente, etc.- en los que la 
convivencia ha de regirse por pautas y normas de diversa naturaleza, ya meramente de cortesía, ya 
sociales, ya jurídicas. 
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Dentro de estas últimas -las normas jurídicas-, aquellas de naturaleza penal, sancionadora o 
punitiva, por su propia naturaleza -refrendada por los dictados de la Doctrina jurisprudencial- han de 
aplicarse como ultima ratio, con carácter supletorio y cuando no sólo no han resultado suficientes las 
medidas preventivas recogidas en los Planes de Convivencia y en los Planes de Acción Tutorial de los 
centros, sino cuando tampoco son posibles ya respuestas de otra índole, como las meramente 
educativas, y ello por respeto al Principio de Intervención Mínima que rige en la aplicación de 
cualquiera normativa de carácter sancionador. 
Imagínese, por el lector, un supuesto caso ideal -no se le escapará al lector que los casos singulares 
producen mala legislación (hard cases make bad law), como tampoco le será ajeno que, como 
advierte Henry SHUE, los casos artificiales podría generar mala ética. Trataremos de no caer en una u 
otra trampa- en el que, por parte de los padres de un alumno de un centro de enseñanza secundaria 
se realiza una denuncia por un supuesto caso de ACOSO ESCOLAR teóricamente sufrido por el menor 
y consistente en que el alumno era llamado, por dos de sus compañeros, mediante un mote que no 
podemos calificar a priori como injuriante. Del mismo modo, en alguna ocasión estos mismos 
compañeros le habían arrojado bolas de papel en clase, si bien dentro de una “batalla” de esta 
naturaleza abierta en la misma clase y con otros alumnos participantes. Por último, un día antes de la 
denuncia, el menor había recibido un balonazo en la clase de educación física, si bien otros tantos 
compañeros también habían padecido este hecho en un momento de distracción del profesor. 
Partiendo de esta premisa inicial, someteremos -dentro de los propios límites impuestos por la 
entidad del presente artículo- a valoración crítica, tanto desde el punto de vista criterios educativos y 
de orientación, como netamente jurídicos, el supuesto conflicto denunciado, atendiendo, 
esencialmente, a criterios de tipicidad criminal y al meritado principio de intervención mínima del 
Derecho Penal, todo ello en clara huida y rechazo de posturas lindantes con el PUNITIVISMO 
SIMBÓLICO o el llamado DERECHO PENAL DEL ENEMIGO, por usar el término felizmente acuñado por 
el Catedrático de la Universidad de Bohn, Günther JABOBS. 
Sin embargo lo dicho, parece necesario que, con carácter previo a tratar el “caso” objeto de este 
trabajo,  se dejen, si quiera brevemente esbozados, los presupuestos terminológicos y conceptuales 
usados por la autora del artículo. 
El primero en definir este fenómeno fue Dan OLWEUS -profesor de psicología de la Universidad de 
Bergen, Noruega- para quien la victimización o “maltrato por abuso entre iguales”, es definido como 
una conducta de persecución física y/o psicológica que realiza el alumno o alumna contra otro u otra, 
al que elige como víctima de repetidos ataques. Está acción, que bien puede ser negativa e 
intencionada, sitúa a las víctimas en posiciones de las que difícilmente pueden salir por sus propios 
medios. La continuidad de estas “relaciones” provoca en las víctimas efectos claramente negativos y 
entre los que podemos destacar el descenso en su autoestima, estados de ansiedad e incluso cuadros 
depresivos, lo que dificulta su integración en el medio escolar, así como en el marco del desarrollo 
normal del aprendizaje. 
Partiendo de la anterior premisa, es claro –y sobre tal extremo nos detendremos más adelante- , 
que no es dable calificar de acoso escolar -o “bullying”, según la terminología anglosajona- situaciones 
en las que un alumno o alumna insulta o se mete con otro de forma amistosa, o como juego o sin un 
animus iniurandi más allá del normal en el marco de las relaciones escolares. Del mismo modo, 
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tampoco se puede predicar que sea acoso escolar el supuesto en el que dos estudiantes, a un mismo 
nivel, discuten, se pelean, o mantienen una situación puntual de conflicto. 
En el campo jurídico encontramos la definición de acoso escolar de HERRERO quien lo resume como 
“un comportamiento frecuente y persistente guiado por el ánimo deliberado de perjudicar, del cual es 
difícil defenderse por parte de las víctimas”. 
Partiendo de este concepto, SUBIJANA ZUNZÚNEGUI, fija las siguientes notas características del 
acoso escolar: 
A) La existencia de conductas violentas de diversa naturaleza (burlas, amenazas, intimidaciones, 
agresiones físicas, exclusiones, insultos, vejaciones, rumores infundados) que tienen carácter 
persistente, prolongándose en el tiempo. La violencia introduce en la interacción personal una nota 
específica: la víctima no recibe el trato que merece un ser humano cuya alteridad se reconoce y 
respeta; se le asigna la respuesta propicia para alguien cuya diversidad se estima merecedora de 
castigo o incluso de destrucción. En la interacción se troca el paradigma de igualdad –articulado en 
torno a los valores de horizontalidad vital y reciprocidad ética por el paradigma de abuso de poder –
vertebrado en torno a las notas de dominio y sumisión. 
B) La confluencia de varios agresores que, bajo la dirección de uno o varios líderes, integran un 
grupo, intensificando con ello la sensación de dominio y favoreciendo distorsiones cognitivas en sus 
miembros (percepción absolutista, despersonalización, difuminación de la responsabilidad, 
culpabilización de la víctima), dada la naturaleza disruptiva del colectivo en el que se integran y la 
desinhibición conductual y el analfabetismo emocional que exigen a sus integrantes. 
C) La incardinación de una o varias víctimas con una estrategia de defensa limitada por la debilidad 
que caracteriza su posición (alimentada por el silencio o pasividad de las personas –alumnos, 
docentes- que conocen o debieran conocer la situación), a quien se somete a dinámicas de exclusión y 
vejación. 
D) La presencia del contexto educativo como vínculo o nexo entre los agresores y las víctimas. Se 
han destacado tres características de la escuela que contribuyen a la violencia escolar: la justificación 
o permisividad de la violencia como forma de resolución de conflictos entre iguales; el tratamiento 
habitual que se da a la diversidad actuando como si no existiera y la falta de respuesta del 
profesorado ante la violencia entre escolares, que deja a las víctimas sin ayuda y suele ser 
interpretada por los agresores como un apoyo implícito. Esta última omisión reactiva se relaciona con 
papel del docente como exclusiva correa de transmisión de específicos conocimientos sobre una 
materia, conforme al paradigma de docente funcional, con escasa intervención en los espacios 
educativos ubicados más allá de los límites del aula. Ello a pesar de que el acoso tiene su 
manifestación más frecuente en lugares como el patio, los pasillos, los aseos y el comedor, y el 
profesorado tiene atribuido un rol vertebral en la detección del acoso escolar. 
Como se ve, según los cuatro parámetros vistos, el acoso responde a una estructura personal 
triangular -víctima/victimario/espectador- que, debido a su especificidad, merece una detenida 
atención, precisamente, en cada uno de las posiciones posibles: 
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1.- La víctima. La elección de la víctima puede obedecer a factores personales (inseguridad, bajo 
autoestima, elevada formación), grupales (pertenencia a minorías étnicas o colectivos marginales), 
relacionales (dificultades de aprendizaje o de expresión) o vinculados a su orientación sexual 
(homosexualidad, preferentemente). 
En el ámbito escolar percibirse como diferente, débil, valioso o atractivo favorece ser destinatario 
de la violencia escolar, al alimentar dinámicas de venganza existencial en las que la violencia trata de 
difuminar los elementos que individualizan y caracterizan a la víctima. 
Las víctimas del hostigamiento suelen analizar su entorno de manera pesimista, caracterizada por 
una reducción del campo de la vida consciente que impide considerar la realidad de otro modo, 
favoreciendo una sensación subjetiva de pérdida de control sobre la propia trayectoria vital. 
2.- El victimario. El agresor suele conducirse en su relaciones con los demás acudiendo a pautas de 
poder y control al presentar, en la mayoría de las ocasiones, una personalidad agresiva, unos 
mecanismos inhibitorios débiles y una actitud favorable a desplegar estrategias violentas. 
Su escasa tolerancia a la frustración, débil habilidad social, impulsividad, dificultad para cumplir las 
normas, hostilidad hacia las figuras de autoridad y mínima empatía explica su identificación con un 
modelo conductual estructurado en torno al dominio. 
En casos específicos, los agresores son personalidades psicopáticas que disfrutan trasgrediendo los 
límites humanos, ejerciendo el poder que los acerca a lo absoluto: decidir sobre (la vida y la muerte 
en los supuestos más extremos) de los demás. 
3.- El espectador. Se trata del alumno que no se involucra activamente en una situación en la que 
un compañero necesita (de su) ayuda. 
Su excusa siempre comienza con la negación: no sabía. No podía. 
La explicación a su postura omitiva puede cifrarse en la indiferencia, la falta de confianza en los 
recursos institucionales (educativos, comunitarios, públicos) o el temor a sufrir represalias, aparecen 
como los más significativos. 
En cualquier caso no puede calificarse el silencio como inocuo ya que abstenerse de actuar confiere 
a los victimarios la seguridad de no que no habrá resistencia de los observadores, lo que termina 
reforzando su actuar e incrementa la debilidad de las víctimas. 
El silencio genera más violencia. 
Dicho lo anterior, conviene también, como anticipábamos, posar la atención en el Código Penal 
(C.P., de ahora en lo que sigue), buscando en el mismo un tipo que encaje y en el que subsumir la 
conducta objeto de nuestro trabajo, si bien, hemos de precisa que el acoso, como ha sido aquí 
definido, puede presentarse mediante una diversidad de acciones, todas ellas penalmente 
reprochables, como lo son el homicidio, inducción y auxilio al suicidio, lesiones, detenciones ilegales, 
amenazas, coacciones, integridad moral, agresiones y abusos sexuales, injurias. No obstante, como 
nos aclara SUBIJANA es el delito contra la integridad moral del art. 173 del C.P. El que con mayor 
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fidelidad integra en el orden jurídico penal los matices victimológicos y criminológicos del acoso 
escolar. 
No puede tener cabida en este trabajo un acercamiento detallado a las diversas críticas y posturas 
doctrinales al concepto de integridad moral, si bien, nos parece acertada aquella que, como propone 
el profesor MUÑOZ CONDE, la circunscribe al derecho de la persona a ser tratada conforme a su 
dignidad, sin ser humillada o vejada, cualquiera que sean las circunstancias en las que se encuentre y 
la relación que tenga con otras personas. 
PROTOCOLO ANDALUZ DE ACTUACIÓN ANTE SUPUESTOS DE ACOSO ESCOLAR 
La normativa  que, en nuestra Comunidad Autónoma, aborda la cuestión objeto de este trabajo 
trae causa entre otras del Decreto 19/2007, de 23 de enero, por el que se adoptan medidas para la 
promoción de la cultura de paz y la mejora de la convivencia en los centros educativos sostenidos con 
fondos públicos, a excepción de los universitarios. Y de la RESOLUCIÓN de 26 de septiembre de 2007, 
de la Dirección General de Participación y Solidaridad en la Educación, por la que se acuerda dar 
publicidad a los protocolos de actuación que deben seguir los centros educativos ante supuestos de 
acoso escolar, agresión hacia el Profesorado o el Personal de Administración y Servicios, o maltrato 
infantil. Esta normativa establece un conjunto de actuaciones encaminadas a la mejora de la 
convivencia escolar, entre las que cabe destacar las recogidas en el art. 34, donde se dispone que la 
Administración Educativa establecerá los protocolos de actuación e intervención de los centros 
educativos para los supuestos de maltrato, discriminación o agresiones que el alumnado pudiera 
sufrir, garantizando su seguridad y protección, así como la continuidad de su aprendizaje en las 
mejores condiciones. 
Pues bien, comienza la normativa andaluza con una definición -ahora aquí se puede hablar, mutatis 
mutandi, de tipicidad- de qué haya de entenderse -social, educativa y jurídicamente- como acoso 
escolar en nuestros centros. 
Así, se expresa que un alumno o alumna se convierte en víctima cuando está expuesto, de forma 
repetida y durante un tiempo, a acciones negativas que se manifiestan mediante diferentes formas de 
acoso u hostigamiento cometidas en su ámbito escolar, llevadas a cabo por otro alumno o alumna o 
varios de ellos, quedando en una situación de inferioridad respecto al agresor o agresores. 
Como se aprecia, la Norma recoge cuanto ya hemos expresado supra en cuanto al elemento de la 
temporalidad y la reiteración frente al ataque esporádico que, ontológicamente, es irreconciliable con 
la nota de continuidad que exige el tipo de acoso. 
Del mismo modo, se atiende al distingo entre mera agresión y el acoso al implicar éste situar a la 
víctima en situación de inferioridad respecto de o de los victimarios. 
Continúa el Protocolo andaluz resumiendo las características del acoso -o más bien iterando 
manifestaciones que pueden llegar a su apreciación por parte del personal docente-, del siguiente 
tenor: 
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• Desequilibrio de poder: se produce una desigualdad de poder físico, psicológico y social que 
genera un desequilibrio de fuerzas en las relaciones interpersonales. 
• Intencionalidad/repetición: la intencionalidad se expresa en una acción agresiva que se repite 
en el tiempo y que genera en la víctima la expectativa de ser blanco de futuros ataques. 
• Indefensión/personalización: el objetivo del maltrato suele ser normalmente un solo alumno o 
alumna, que es colocado de esta manera en una situación de indefensión. 
 
Conviene, del mismo modo, reparar en las conductas que el tan mentado Protocolo establece como 
expresiones comunes del acoso. Así: 
• Exclusión y marginación social. 
• Agresión verbal. 
• Agresión física indirecta. 
• Agresión física directa. 
• Intimidación/amenaza/chantaje. 
• Acoso o abuso sexual. 
 
Por último, establece el Protocolo andaluz el siguiente catálogo de consecuencias del acoso para 
una y otra parte: 
Para la víctima: fracaso escolar, trauma psicológico, riesgo físico, insatisfacción, ansiedad, 
infelicidad, problemas de personalidad y riesgo para su desarrollo equilibrado. 
Para el agresor o agresora: puede ser la antesala de una futura conducta delictiva, una 
interpretación de la obtención de poder basada en la agresión, que puede perpetuarse en la vida 
adulta, e incluso una supravaloración del hecho violento como socialmente aceptable y 
recompensado 
Para los compañeros y compañeras observadores: puede conducir a una actitud pasiva y 
complaciente ante la injusticia y una modelación equivocada de valía personal. 
Como se ve, la normativa andaluza recoge los dictados de la doctrina -sociológica, psicológica y 
jurídica- en relación con el fenómeno que nos ocupa. 
EL DERECHO PENAL DEL ENEMIGO: EL ALUMNO COMO DISIDENTE DE LAS NORMAS 
Como ya hemos apuntado, el concepto de Derecho Penal del Enemigo (DPE), tiene su origen en las 
doctrinas del Profesor JAKOBS, quien, sin duda, tuvo presente en la elaboración de sus concepciones 
teóricas la concurrencia de dos fenómenos que están impregnando el nuevo Derecho Penal en las 
sociedades –avanzadas- occidentales, a saber: el llamado Derecho Penal Simbólico –o lo que es lo 
mismo, una actividad legislativa destinada a apaciguar los miedos de los ciudadanos, y por la que, en 
definitiva, se modifica nada más y nada menos que el Código Penal a golpe de noticiario, tan sólo para 
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aplacar a una sociedad insegura e intranquila y aunque no se tenga intención de aplicar la norma. Esto 
es, el Derecho como mero símbolo-; y el resurgimiento del punitivismo –es decir, la creación de 
nuevas infracciones o endurecimiento de las penas ya existentes. O lo que se ha dado en llamar “neo 
criminalización”-. 
Ambos fenómenos se resumen en una expansión del Derecho Punitivo y desembocan en el tan 
citado DEP, que someramente y mutatis mutandi, en lo que aquí nos ocupa, puede resumirse en que 
ante determinados individuos –alumnos que voluntariamente habrían decidido no someterse, por 
principio, a las Normas, y que por su sistemático comportamiento desviado generan inseguridad en 
los restantes buenos miembros de la comunidad educativa-, no cabe que el Derecho, el Profesorado o 
la Orientación responda tratándolos como alumnos –en sentido técnico, esto es, sujetos de derechos 
y obligaciones que, como regla general, se conducen conforme a las normas del centro y al resto de la 
legislación-, sino que se les priva de tal status , pasando a ser considerados enemigos, y, desde 
entonces, son duramente enjuiciados por una normativa represiva y draconiana por virtud de la cual 
se adelanta la punibilidad, se aplican penas desproporcionadas y se relativizan, flexibilizan o 
simplemente se suprimen las garantías procedimentales. 
CONCLUSIÓN 
Volviendo a nuestro caso inicial, sin perjuicio de las cautelas que, sin duda, han de motivar toda 
actuación de la comunidad docente, es claro que aquéllas no deben terminar condenando a priori a 
los alumnos supuestamente acosadores. 
La adecuación de un actuar conforme al Protocolo vigente ha de partir, según apuntamos, de una 
ponderada valoración de la premisa inicial de, precisamente, aplicación de la meritada Norma. 
Conviene respetar, mesurada y templadamente, el llamado principio del poder normativo de lo 
fáctico: los hechos mismos -como decimos, analizados sin apasionamiento amén de sin la presión de 
factores exógenos (v.g. noticias más o menos sensacionalistas) que distorsionan la hermenéutica- son 
los que llaman la aplicación de la actuación/de la Norma que le sirve como respuesta. No cualquier 
sobrenombre, no cualquier agresión, no cualquier presión de los padres puede implicar, sin más, la 
activación de un Protocolo que puede acabar estigmatizando inicuamente a los alumnos -se hace 
evidente que no es igual una reprensión por insultar a un compañero (conducta, en todo caso, 
execrable), que ser etiquetado como “acosador”-, además de tornando el centro en una suerte de 
guerra abierta ante conductas no susceptibles de ser tildadas como realmente graves. 
En resumen, el entorno educativo no puede ver cercenado su libertad mediante pautas 
conductuales de lucha contra enemigos más imaginarios que reales. La postura de constante 
beligerancia que surge de la concepción del punitivismo como símbolo, como lucha contra enemigos, 
convierte a simples molinos de viento en malvados gigantes irreductibles. 
Es obvio que familia y docentes son la clave para abordar este tipo de conflictos de forma 
educativa. Si se puede sensibilizar a las familias, al alumnado y a nuestro profesorado sobre los 
efectos perjudiciales de los comportamientos de intimidación, las futuras generaciones serán a su vez 
sensibilizadas. Los niños y niñas de hoy serán los padres y madres de mañana, con la adecuada 
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formación, todos podremos conseguir una sociedad en la que el acoso escolar pase a ser una 
excepción. 
Entender los conflictos, aprender a afrontarlos y a resolverlos civilizadamente exige a la sociedad y 
a los sistemas educativos madurez suficiente para interpretarlos en el marco de un valor 
fundamental: el aprendizaje de la convivencia  
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